
Suplemento humorístico de QERMANIA 

NúM. 1 6 : : : : : : : : ; : M A Y O D E 1 9 1 5 

De quincena a quincena 

— D. Prudencio, resueltamente, va a ser 

cosa de emigrar. Antes , el mes de mayo 

era el mes de las flores y de la poesía, pero 

con la guerra, la Naturaleza nos ha dado 

el t imo del cambiazo. 

•—¡Bah! No ha hecho más que imitar 
a los señores de los Juegos Florales, que 
anunciaron una fiesta poética y nos lar­
garon un discurso de Grey comentado por 
Barres. 

— ¿Pero no habíamos quedado que en 
los Juegos Florales sólo se cantaba la Fe , 
el Amor y la Patria? 

— [ E s o era antes, D . Inocencio! Eso 
era cuando Rahola no se había metido a 
comerciante ni Apeles Mes tres había hecho 
otra cosa que reírse de la poesía floralesca. 
Ahora, no. . . ¿No observó usted que la 
poesía premiada parecía un artículo de 
Mercurio comentando los resúmenes del 
comercio exterior? ¿ Y los versos de Apeles? 
¿ Y el discurso de Pin y Soler? ¿ Y las ram­
plonerías de aquel otro señor, famoso por 
lo que le costara sostener Joventufí 

— En efecto, D . Prudencio, todo fué una 
loa francófila. 

— Con una nota curiosa: el premio 
Fastenrath, de un alemán entusiasta, s e 
ha concedido a Santiago Rusiñol por s u 

cursilísima obra «El cátala de la Manxa», 

cuando había muchas otras infinitamente 

más dignas de premio. La cosa era conce­

dérselo a un francófilo, para que luego éste, 

en un rasgo de esplendidez, regale las 

pesetejas del premio a los enemigos de 

Alemania.. . Esto será poco catalanista, 

poco serio y.. . hasta poco decente, [qué 

diablo!, pero en algo ha de demostrar su 

francofilismo. 

— i Sin embargo, si yo no recuerdo mal , 

D. Prudencio, Rusiñol escribió «Els Jocs-

Florals de Canprosa», donde les ridiculizó 

acerbamente, y no es posible que ahora 

acepte el premio Fastenrath! 

— ¡ D . Inocencio! ¡ D. Inocencio! ¿Ru­

siñol soltar así como asi unas pesetas? 

¡Si fueran para organizar una de esas 

juergas artísticas que paga para que le 

proclamen genio esos.. . esos mismos inte­

lectuales españoles que andan ahora can­

tando las excelencias de Francia! No sea 

usted niño. Claro que lo decoroso, sería 

renunciar, mucho más cuando Rusiñol ha 

puesto el inri más cruel a los Juegos Flo­

rales, pero como se trata de unas pesetas, 

ya verá usted como no . 

— ¿ Y los versos de Apeles? 

— Francamente denunciables. Son ver­

daderos cantos rodados, o peor aun, s im­

ples montones de ripio y cascote. Apeles 

Mestres, trovador de escarabajos, gusani­

l los, liendres y demás bichos de los que 

hacen camino «a fuerza de arrastrarse», 

está en carácter. Apeles Mestres, cantor 
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de la Patria y metiéndose con la de los 

otros, es una especie de Pérez Zúñiga, 

dicho sea sin ánimo de molestar al suso­

dicho Pérez. 

— ¿ Y el discurso de Oriol Martí? 

— ¿Pero está usted seguro que era de 

Oriol Martí? 

— ¡Hombre! ¡Seguro. . . seguro. . . n o ! 

— Pues mire usted, yo tampoco. Créame 

usted, salvo una linda poesía de Mosén 

Navarro, todo lo demás, bazofia pura. 

¡ Como que los versos de Rahola sólo gus­

taron a Viada y a PuigdoUers! Al que con 

seguridad no gustaron es al bueno de 

Casablancas, que andará diciendo para su 

capote: — ¡ Más te valdría trabajar mi in­

vento que escribir filemonaiasl 

— Los aliados estarán muy contentos con 

este refuerzo... 

— ¡ Mucho! ¡ Una barbaridad de con­

tentos ! ¡ Como que t ienen a Rahola a s u 

lado y, fíjese usted, negocio en que inter­

viene Rahola , es negocio perdido. El «Cré­

dito Ibero-Americano», las «Patentes Ca­

sablancas». Aunque, en justicia, debo re­

conocer que a mala sombra le gana s u 

soc io : Sedó. Y deduzca usted, D. Inocencio, 

con este refuerzo, ¡ cómo estará a estas 

horas la causa de los al iados! 

— ¡ Tiene usted razón! ¡ Tiene usted 

razón! 

que reúna inmediatamente a los gerentes 

de casas comerciales, al por mayor y al 

por menor, a fin de que se dé libertad a 

todos los empleados o dependientes que 

no hayan pasado de la edad que los habi­

lita para ingresar en el ejército.» 

Es lo que dirá lord Kitchener: — Con 

patriotas así, da gusto hacer la guerra. 

Lo malo está en el peligro de que esos 

empleados hagan mal uso de esa libertad. 

Se dan casos . 
* * * 

¡ Estamos horrorizados! Vean ustedes qué 
revelación nos hacían Las Noticias del 5 
del actual : 

«Todas las pamplinas de razas y castas 
acaban por reconocer que en esta guerra 
los campeones del germanismo, los pru­
s ianos , no s o n germanos , s ino es lavos, ve ­
nidos de Lituania y Curlandia, provincias 
rusas en que ahora entran a sangre y 
fuego.» 

i Cómo se pondría Barco al leer este 
parrafito tremebundo! ¡El , que firmó el 
«manifiesto de los cursis» y es de suponer 
que no como catalán sino como lat ino! 
¡Pamplina las razas y las castas! ¿Qué 
dirán ahora los que combaten a Alemania 
en nombre de la raza latina? 

Comentarios 

Del francofilismo de Las Noticias, e n 

u n radiograma de Norddeich: 

«Hemos — los austro-alemanes — captu­

rado 22 cañones y 42 ametralladoras.» 

En efecto: el original dice: 64 ametralla­

doras. 

¡Pero como eran de los aliadosI „ 

Una de las cosas que más nos han afli­

gido en esta revelación estupenda, es ese 

descubrimiento de que los prusianos sean 

es lavos . 

¡Ahora comprendemos por qué los alia-

dófilos, muestran tanta repugnancia a 

hablar de Rusia! 

Como es es lava, les recuerda a los teu­

tones . 

Sobre todo desde que el rodillo parece 

que se vuelva hacia atrás. 

* * * 
En Inglaterra sobra gente para la recluta 

voluntaria. Dice H a v a s : 

«Lord Kitchener, ministro de la Guerra, 

ha suplicado al lord-alcalde de Newcastle 

Dice Antonio Azpe i tua: 

«Visitamos un asilo en ruinas que fué 

bombardeado por los aviadores británicos. 
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La colosal Cruz Roja que pintaron los ale­
manes en el tejado no tuvo eficacia para 
salvarle de las bombas. Un pabellón en 
donde dormían más de 30 niños se hundió 
en una explosión y las camas quedaron 
enterradas en la sala de máquinas, insta­
lada en el piso bajo. Perecieron muchas 

de matar niños y religiosas y destruir hos­
pitales. ¿No les parece a ustedes? 

Uno de los francófilos más entusiastas 

es Francisco Matheu, el autor de aquella 

ESTUDIANDO LA CAMPAÑA 

I ... 

Guillermo II con sus generales estudiando el curso de las operaciones 

criaturas y varias monjas que las cuidaban. 
La autoridad alemana dispuso la evacua­
ción del asilo para trasladar sus habitantes 
a un lugar más íeguro.» 

Es imposible. Aquí habrá un error. 
¿Aviadores británicos matando niños como 
los «bárbaros» alemanes? Nada, que no lo 
creemos. ¡Aunque lo jure Azpeitua! Los 
aviadores no serían británicos sino ale­
manes , que son los que, según los tele­
gramas de Havas, tienen el triste privilegio 

famosa poesía, cuyo estribillo tanto dio 
que decir hace unos años : 

Behcm, bebein, 

íot makhint 

a la memoria 

de Felip V. 

(Bebamos, bebamos, mientras maldeci­
mos la memoria de Felipe V.) 

Felipe V fué rey de España contra la 
voluntad de los catalanes, que ¡oh, ironías 
del destino, Sr. Matheu! deseaban un rey 
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austríaco^ por el que sacrificaron vidas y 

haciendas, y en último término, las li­

bertades patrias. ¿Qué dirian Rafael de 

Casanova, Villarroel, Tamarit (Salvador) y 

tantos otros patriotas catalanes, bastante 

más patriotas que Matheu? 

Todo esto s in contar que Matheu sabe 

qué lugar significa en habla catalana el 

nombre de Felipe V.. . que fué una impo­

sición francesa. 

Y s i no lo sabe él , que se lo pregunte a 

Marti y Julia, que también firmó el he­

roico (?) «manifest deis catalans». 

Los aliadófilos, con frecuencia explotan 

la cantinela de que las relaciones comer­

ciales de España con Alemania son desfa­

vorables para nosotros. 

En efecto: en 1913, exportamos al Im­

perio a lemán por valor de 198,7 millones 

e importamos por valor de 143 mil lones. 

¡Vaya, que ya querrían para si la dife­

rencia los aliadófilos! j Ahi son nada 54 mi-

l loncejos! 

BUSCANDO DISFRAZ 

Cancionero del P U M 

- ¿Qué traje podría elegir para no ser conocido? 
• Elija Vd. uno de caballero. 

Fruta del tiempo 

Nunca se vio Lanzarote, 

como se está viendo Italia, 

con tanto m i m o y regalo 

de bellas y ricas damas . 

Doña Francia, por un lado, 

por otro doña Alemania 

y luego doña Inglaterra 

y doña Rusia y doña Austria, 

están bebiendo los vientos 

por lograr una mirada 

de esa niña pizpireta 

que a todos les hace cara 

y que da celos a todos 

a medida que les ata. 

Lindo juego, si no fuera 

el jugar cosa tan mala 

y expuesta a quiebras, que suelen 

ser pocos los que se salvan. 

Gustar de los arrumacos 

de las mozas enceladas 

es tentador, pero como 

t iene el amor pocas ganas 

de andar a medias con nadie , 

no sería cosa extraña, 

que a fuerza de querer tanto 

quedara Italia sin nada. 

Dicen que dentro de poco 

Germania va a establecer 

un puesto de bar'jtijas 

que tendrá m u c h o que ver. 

Habrá en él , cañones viejos, 

albornoces, a lgún fez, 

unos cuantos alquiceles, 

unas faldas de escocés, 

otras m á s de sufragistas, 

varias manos de almirez 

del 42 y varios 

rusos forrados con piel 

de mugick, que es exquisita 

para abrigar a un inglés 

y a un francés que tengan frío. 

si el aire no es berlinés. 
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G R Á F I C O S DÍE L A G U E R R A 

400 cañones cogidos a ingleses y franceses, y depositados en los campos de tiro de la casa Krupp 

Los "bárbaros" alemanes en Francia 
con los paisanos 

Defensores de la civilización prisioneros 
de Alemania 

Pero yo echaré de menos 

en ese puesto, a saber: 

un conde que está en mal uso, 

un caudillo en la vejez, 

un Castelar reformista, 

un chato, y no de Jaén, 

un versador-dibujante 

y un bohemio con parné 

que dibuja, escribe y pinta 

y ninguna cosa bien. 

¡ A ver si hay quien compre el saldo 1 

¡Que es por una sola vezl . . . j 

¡Que darán dinero encima | 

si no se puede vender! \ 
P R O M E T E O < 

Del tiempo viejo 
VA día 5 de septiembre de 1 9 1 4 un aviante 

francés voló sobre Ostende, dejando caer 
scbre la población tm saquito de lastre con 
una banderita francesa y la esquela siguiente: 

«Habitantes: Tened fe y esperanza. Ya os 

c|ueda muy poco tiempo que sufrir. Muy 
pronto vendremos a libraros.» 

Han transcurrido más de ocho meses desde 
aquella fecha, y por Ostende sólo ha apare­
cido la escuadra aliada... pero para bom­
bardearla. 

Uno de los grandes argumentos de los alia­
dos contra Alemania, es el de que ellos no 
querían la guerra. En 5 de agosto de 1 9 1 4 , 
Bosch, corresponsal efectivo de Las Noticias 
en Londres, y anglofilo irreductible, tele­
grafiaba : 

«Como la contestación que ha dado Ale­
mania a la nota de ultimátum, que le dirigió 
el Gobiernobritánico.no ha sido satisfactoria, 
Inglaterra ha declarado la guerra a Aleníaiiia. 

Dicha declaración de guerra ha sido aco­
gida en Londres con extraordinario entu­
siasmo, siendo opinión unánimemente mani­
festada la de que el momento que se esperaba 
por el pueblo inglés, ha llegado al fin.» 

El subrayado es nuestro y basta con la 
elocuencia de s-u simplicidad. 

Heraldo de Madrid en 26 de agosto de 1 9 1 4 , 
consideraba posible que en el mes de sep-
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RUEGO FERVOROSO 

~ ¡Señor! ¡Haz que no me hagan la competencia por 
. ^ I d t e e extremo! 

tiembre siguiente, los alumnos coutcstarau 
a sus profesores por este tenor: 

«—¿Cuál es la capital de Alemania? 
— París, 
— ¿Y la (le Rusia? 
— Berlín. 
— ;Y la de la Confederación balkánica? 
— Vicna.» 
A'an transcurridos cerca de ocho meses; de 

1.". profecía, pero ésta, parece (¡iic no r.c cumple. 

Havas commiicaba en 24 de agosto: 
«I/a línea de retirada de los alemanes liaeia 

el río Angerat y los lagos de Mazur se halla 
en poder de las tropas rusas, las cuales, Ocu­
pando las referidas poblaciones, se han hecho 
dueñas de toda la línea fronteriza con Rusia, 
desde Tilsit, al Norte, hasta Soldau, al Sur 
de la Prusia oriental, 

»Desde Soldau, el movimiento de avance 
(le los rusos sobre Berlín, puede llevarse a 
cabo en línea recta hasta dicha capital, pa-
.sando por Thorn, o desviándose en dirección 
Norte hasta Dantzig, en Prusia occidental, 
desde donde continuarán fácilmente hasta 
Berlin.» 

¡Caray con la facilidad\ 

«Dicen de Bruselas que en Berlín se han 
producido graves desórdenes con mot ivo de 
una imponente manifestación socialista, 

»La policía riñó una verdadera batalla en 
las calles. 

)>Como consecuencia de esto, han sido fusi­
lados los diputados socialistas Liebknech, 
Schetremann y Wenndelt . 

»Corren rumores sobre la muerte del gene­
ral alemán Emmich.» 

Con decir que los tres diputados v iven y 
el general alemán también, está retratada 
la verdad del telegrama, ¡Y pensar que con 
noticias de este género, los periódicos inde­
pendientes (?) han querido vencer a Alema­
nia! Risum teucalis... 

Havas, en 9 de agosto de 191.1 : 
«Se reciben noticias telegráficas de Bru­

selas comunicando que las tropas alemanas 
que han invadido el territorio de Bélgica se 
encuentran falta.s de víveres, 

»Esto confirma la versión de que los ale­
manes penetraron en Bélgica sin preocuparse 
de los aprovisionamientos, 

«Patrullas alemanas aisladas van rir.dién-
dose por hambre para obtener alimentos.» 

vSi a pesar del hambre, los alemanes se 
apoderaron de Bélgica y de gran parte de 
Francia, ¿qué habrían conseguido a no estar 
hambrientos? ¿Telegrafiaría Havas todavía? 

Palabras de Grey en .3 de agosto de 1 9 1 4 : 
<(E1 Gobierno inglés, por lo tanto, asegura 

a Francia que si la marina alemana atenta 
en el mar Atlántico y en el canal de la Mancha 
contra sus costas, la escuadra inglesa otorgará 
protección a Francia con todo su poder,» 

A los alemanes se les puso piel de gallina. 
Per eso no se atrevieron a bombardear Scar-
borougth ni Hartlepool. Ni se han atrevido 
ahora a bloquear Inglaterra. 

íEste sir Grey es terrible! 

De Las Noticias en 4 de agosto de 1 9 1 4 : 
;(Por eso nosotros nos cuidaremos de seña­

lar, siempre que sea posible, el origen de los 
despachos, y el lector, antes de formar juicio 
cerrado, debe tener en cuenta ese dato pre­
cioso,» 

¡A que no! Y si no, que nos digan por qué 
sistema más o menos inalámbrico llegan los 
despachos de Coffigny, ¿No será por la tijero-
srafíd? 

Coffigny, corresponsal fantástico de Las 
Noticias en París (?) — su verdadero nombre 
es La DepSche ^ telegraüaha- (?) en 15 de 
agosto: 

Nadie ignora cuánto presumieron los f ran • 
ceses su dominio del aire, ese dominio C|ue 
no supo impedir el bombardeo de París por 
taubes y zeppelines. Sin embargo, nadie ha 
recordado a Francia, que en 13 de julio de 
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1 9 1 4 , el aviante alemán Oelerich, en Leipzig, 
batía el record del mundo, elevándose hasta 
7,500 metros. 

* * * 

Del semanario rabiosamente francófilo La 
Esquella de la Torratxa: 

«Un francés y un inglés elogian sus respec­
tivas patrias. 

— M o he de decir más que una cosa — ex­
clama, por fin, el inglés en Inglaterra el 
pueblo es muy serio. 

El francés, sonriéndose burlonamente : 
— Es que de la seriedad al ridículo, no hay 

más que un paso... 
— Ya lo se — replica el inglés con pronti­

tud. — El paso de Calais.» 
Tiene gracia, ¿ verdad ? 

Palabras de sir Grey, en 17 de septiembre 
de 1914 y que tomamos de un informe oficial: 

«La Marina mercante alemana lia des­
aparecido de los mares, que, en cambio, se 
haUan abiertos al comercio británico.» 

Sí, ¿eh? 
«Poderosa como lo es actualmente la Ma­

rina británica, aun verá acrecentado su po­
derío en el transcurso de los doce próximos 
meses con 10 acorazados de primera clase, 
12 cruceros y 20 cazatorpederos, lo que au­

mentará de un modo notable, y en lo que 
se refiere a maldades de primer orden, la 
superioridad naval de Inglaterra sobre Ale­
mania, que en igual período podrá reforzar 
su flota como máximum en im tercio de las 
anteriores cifras.» 

Sin embargo, la pérdida del «Lusitania», 
tor sedeado por un submarino alemán, ha 
dado ocasión a que Mr. Winston Churchill, 
ministro de Marina de Inglaterra, haya de­
clarado ante el Parlamento británico: 

(il<a Annada no da elementos suficientes 
para destacar barcos que convoyen a los 
vapores correos de Ultramar.» 

¿Pero no había dicho Grey que «los mares 
están abiertos al comercio británico»? ¿Se 
referiría acaso a la «profvuididad» de los 
mares, única que por ahora parece abierta 
para la flota aliada? 

El coronel Asnavlcliine, agregado militar 
a la embajada de Rusia en París, declaraba 
a un redactor de Le Journal en 28 de agosto 
de 19 r4, después de haber hecho resaltar la 
imiDortancia de los primeros éxitos del Ejér­
cito ruso, que «ahora van a invadir la Prusia 
occidental otros ejércitos mucho más nimie-
rosos aún, que marcharán hacia Berlín, atra­
vesando regiones cuyos habitantes odian a 
los prusianos». 

4^ 

La lámpara reconocida como 
% insuperable es la 

E G M A R 
Solidez * Economía • Duración 

PÍDASE EN TODAS PARTES 

w 

ir 
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FRUTOS DE CIVILIZACIÓN 

— ¡Hijítos míos! Papá ha tenido que ir a civilizar 
Europa. Cuando vuelva os traerá un bisté de alemán. 

El coronel Asnavichine terminó diciendo: 
«L,a victoria está en marcha». 

¡Lástima que el coronel no dijera de quién 
iba a ser la victoria! 

Desde luego, de los rusos, no. 

Cada vez que los taubes o zeppelines han 
volado sobre París, se ha hablado de que 
estos bombardeos eran contrarios a la «civi­
lización» y al «derecho de gentes». 

El primer bombardeo aéreo de ciudad 
abierta, fué el de Nürnberg por un aero­
plano francés, llevado a cabo el dia 2 de 
agosto de 1914 , ¡cuando no estaba todavía 
declarada la guerra entre Alemania y Fran­
cia ! 

¿Y nadie hablará de los «bárbaros» fran­
ceses? 

desaparezca el Imperio alemán... «Si Ale­
mania se transformase en República, la rivn-
lidad ex'.stente hoy entre las dos na'-ion(;s 
desaparecería, los annamentos excesivos no 
tendrían razón de ser, y una era de paz y 
tranquilidad se iniciaría en Europa.í-

Abandonada la idea de la revancha con 
el transcurso de los años, el odio al pueblo 
alemán se ha ido borrando; pero para con­
centrarse todo él contra la dinastí i de los 
HohenzoUern. E l Kaiser es el enenigo. Y 
Mauricio de Wallefe, en su crónica de hoy, 
dice: «Mientras 60 familias de príncipes rei­
nantes vivan en los Estados alerianes del 
oficio de preparar la guerra, Francia tendrá 
que sufrir las consecuencias. Hay que al)rir 
los ojos al pueblo alemán.» 

Y eso se proponen los publicistas france­
ses, a juzgar por la campaña iniciada en la 
Prensa. Quieren abrir los ojos al ciudadano 
alemán, y como procedimiento decisivo, no 
falta quien sugiere al Gobierno la idea de 
subvencionar con tmos cuantos millones a 
los Comités de propaganda del p.irtido «Sd-
cial Demokrat», que es el que d^ mayon s 
fuerzas dispone en Alemania.» 

¡Qué cosas más curiosas se leen en U s 
papeles viejos! 

Palabras deL general Cherfils en L'Echo 
de París del 25 de octubre de 1914: 

«El comunicado del 23 de octubre nos da 
a conocer la clase de refuerzos que se han 
incorporado en Flandes a nuestros adver­
sarios. Escasa es, sin duda, la cohesión de 
esas tropas de tercera calidad, que no puedí n 
Dor menos de sufrir xm descalabro donde 
lan fracasado unidades de mucha mayor 

valía. Y es que los alemanes han apelado 
ya al último recurso. Desde hace cuarenta 
y cinco días, todos sus esfuerzos van a es­
trellarse contra nuestras líneas. L i violencia 
de esos ataques ha terminado por agotar al 
enemigo. 

En la frontera rusa se escucha ya uncanio 
de victoria que muy pronto ha de repercutir 
en Flandes.» 

Ha transcurrido bastante más de medio 
año y no se oye por parte algima otro canto 
de victoria due el de los alemanes. ¿Se rcfe 
riría a él, el eeneral Cherfils? 

No deje usted de leer 

De una crónica de José Juan Cadenas, 
escrita en París en 6 de noviembre de 1 9 1 ; 
y pubHcada el 9 del mismo mes en Madric. 
por A B C: 

«Unos cuantos pu1)licistas de los de mayor 
circulación proclaman la necesidad de que 

La más importante revista española en 

su género 

Ntimero suelto: 25 cts. 

Atrasado: 50 cls. 

mp. SMVbitauk - K. Catalana, is y 14 
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